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Summary 

This pa.per demonstrates that there is a region in North­
ern Perú where they use, in popular medicine a plant known 
by the name of San Pedro (Opuntia cylindrica) containing 
mescalina. Persons drinking the water in which the plant 
has been boiled, experiment hallucinations and suffer a 
general alteration of their mental power. Chemical and 
pharmachological studies have demonstrated that the sub­
sta.nce originating those alterations is the mescalina, found 
principally in the bark of the plant. 

Iliffering from mescalinism in the North of Mexico and 
the South of the United States, which is related to re!igion 
and is practiced in public ceremon.ies, in Perú it is only 
practiced privately, knowledge of the plant being the med­
icine man's secret. :These medicine men take advantage of 
the mental alterations produced by the plant in order to 
infiuence and deceive those that solicit their services. It 
has not been proved that mescalinism existed in a.ncient 
Perú, that possibility being considered only as a hypothesis. 

En tres departamentos del Norte del Perú (Piura, Lambayeque y 
La Libertad) ha adquirido gran reputación, en medicina popular, un 
hrehaje llamado cimora, en cuya composición figuran por lo menos 
~eis plantas diferentes: O puntia cylindrica, lsotoma longif lorum, Pe­

dillanthus titimaloides, Cactus cereus, Cereus macrostibas y Datura 
estramonium. Las dos primeras son, probablemente, las más intere­
!Santes, pues investigaciones químicas y farmacodinámicas muy recien­
tes, efectuadas en el Instituto de Farmacología y Terapéutica, han 
demostrado que la primera contiene mescalina y la segunda lobelina. 
Estos dos alcaloides tienen notables efectos estimulantes sobre el sis­
tema nervioso central. 

No es posible precisar en qué época se inició el uso de la cimora. 
En todo caso, en la suposición de que la invención de este complicado 
brebaje sea antigua, su conocimiento ha permanecido circunscrito a 

una limitada área geográfica del Norte del Perú, no obstante sus pode­
rosos efectos sobre la actividad mental. 

Los cronistas de la época colonial que se ocupan de las plantas 
medic.inales más comunes del Antiguo Perú, no mencionan a la Opun­
tia, a la lsotoma ni a otros componentes de la cimora. Esta omisión 
no debe considerarse como prueba de que entonces eran desconocidas, 
pues las referencias de los cronistas sobre remedios de la primitiva 

medicina peruana son en extremo deficientes y lacónicas. 
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Existe una tradición relacionada con la O puntia que podría ser 

verídica, no obstante de carecer de pruebas arqueológicas o históricas. 

Se cree que este cactus estaba consagrado a la Luna y que sus efectos 
tóxicos se relacionaban con los ritos del culto lunar. En la regitÍn 
<londe hoy se conoce la Opuntia el culto de la Luna tenía mucha im­

portancia antiguamente y aun en la actualidad los curanderos y "bru­
_jos" prefieren el plenilunio para administrar la infusión de Opuntia, 
porque suponen que las noches de luna son propicias para producir 
las alteraciones mentales que se desarrollan por efecto de la droga. 

Existe también otro indicio acerca de un primitivo conocimiento 

de la Opuntía. Quienes ingieren el brebaje acostumbran a aspirar 
tabaco y otras substancias por la nariz, acto que en el idioma primiti­
vo se denomina singar, y "singador" quien lo practica. Esta manera 

d~ administrarse las drogas, y de procurarse reacciones nervio;.;as gra­

cias al estímulo nasal, fué un procedimiento muy difundido en la 
América precolombina, habiendo sido encontrado desde Centroamé­
rica a la Argentina. Sarmiento de Gamboa afirma que los hechiceros 
o herbolari-os del Antiguo Perú seguían esta práctica, mas no men­

ciona la Opuntia ni a otros componentes de la cimora. 

Las pinturas de la cerámica primitiva, que son tan útiles para el 
i~studio de las plantas medicinales y comestibles del Perú Antiguo, 
tampoco esclarecen el problema. Las representaciones de cactus, y 

de o¡mntias en especial, son frecuentes en la cerámica de Nazca. pero 

no es posible reconocer la especie de que tratamos. 
Es significativo que en el arte de los antiguos nazcas existan dibu­

jos en extremo complicados, cuya repetición estereotipada hace pensar 
en ciertos casos en alucinaciones mescalínicas. En trabajos publicados 

hace algunos años, 1 en época en que aún no se sospechaba la existencia 
del mescalinismo en el Perú llamé la atención sobre el valor psiquiá­

trico de algunos dibujos de Nazca y Parakas, que hasta comparé a 
dibujos de esquizofrénicos. Muchas características sugieren relaciones 

de analogía, y tal vez de origen, entre las visiones mescalínicas y 
aquellos dibujos: la estereotipia de los motivos, la exagerada comp li­
cación de temas ornamentales, la deformación geométrica de imágenes 

naturales, la frecuencia de imágenes condensadas, y, en generál. el 

predominio de lo fantástico y deforme. Yacovleff llamó la atención 

sobre el uso inmoderado de colores, un policromatismo exagerado que 

llevaba hasta representar en verde o en azul el cuerpo humano. El 

policromatismo, debemos recordar, es muy característico de las visio-
11es mescalínicas. Por supuesto, no siempre el arte del Antiguo Perú 

1 Rev. Neuro-Psiquiatría, v. 2, p. 427, 1939; v. 3, p. 357, 1940. 



pre,·enta la dismorfopsia, discromatopsia y estereotipia peculiar de 
Nazca y de Parakas. Tal fenómeno sólo es peculiar de ciertas regiones 
,. de ciertas épocas. 

Si existió en la antigüedad una vinculación de la religión lunar 
y de los ritos religiosos que expresan las antiguas pinturas de Nazca 

y Parakas, con la intoxicación producida JÍfü hc:/?-m¡jia, es cu~s~ión 
q,w 1al vi,z 11111wn podremos saber concretamente. Los efectos tox1cos 

de este cactus no se relacionan, en la actualidad, con creencias religio­
sas, aunque la planta es objeto, en algunas localidades, de un temor 
supersticioso y se cultiva en las casas, porque se ~upone que protege 
contra enfermedades y desgracias. 

Los curanderos que administran el brebaje reciben el nombre de 
·'maestros". Se trata, en realidad, de hechiceros que fueron por prime­
ra vez descritos por Arriaga ( 1621), que actuaban siguiendo antiguas 
tradiciones, transmitiendo a sus hijos y discípulos conocimientos se­
cretos acerca del uso de las plantas. Antiguamente se les llamaba 
cauchus, lo que significa avisado o diligente. Celebraban conciliábu­
los nocturnos. exactamente como ahora los curanderos que administran 
la cimora. 

La Opuntia, o bien la infusión de cimora, se administran en la 
actualidad con los fines siguientes: a) para producir efectos terapéu­
ticos; b) para diagnosticar; c) para adivinar; d) para apoderarse 
de la voluntad de una persona. En todos estos casos el curandero o 
charlatán que administra la droga se vale de sus poderosos efectos 
psicológicos para engañar a sus clientes. Las alucinaciones en parti­
cular, son tomadas por estos últimos como revelaciones de la enfer­
medad, o como expresión del poder del curandero. Parece evidente 
que, en ciertos casos, la intoxicación se combina con la sugestión, y 
que en estas condiciones el curandero hace experimentar al paciente 
y a sus familiares las ilusiones, pseudoalucinaciones o alucinaciones 
más apropiadas para demostrar su poder en el diagnóstico, la terapéu­
tica o la adivinación. La droga es tomada casi siempre por un grupo 
de personas y, en consecuencia, las alteraciones mentales que produce 
se experimentan en forma colectiva, y complicándose posiblemente 

con fenómenos sugestivos. 
Los ejemplos que a continuación paso a referir ilustrarán sobre la 

práctica a que nos referimos. En cierta oportunidad el curandero 
afirmó que el mal de una paciente se debía a un animal que había 
tomado posesión de su cuerpo. A continuación la enferma y sus 
parientes bebieron el brebaje y confirmaron el extraño diagnóstico, 
gracias a sus experiencias alucinatorias, pues en el clímax de la into­
xicación vieron salir un repugnante animal del vientre de la enferma, 



y esta misma, inclusive, tuvo la misma experiencia. Se trata, induda· 
hlemente, de una alucinación colectiva, en que intoxicación y suges­
tión actúan en el mismo sentido. 

En otro caso, aún más notable, el curandero ofreció sacar del 
vientre de la supuesta enferma el animal que producía su dolencia. 
Se trataba simplemente de una muchacha embarazada. Corno en el caso 
anterior, la víctima y sus parientes tornaron el brebaje hasta experi­
mentar un estado de excitación furiosa. Sea por los violentos movi­
mientos que realizaba o porque simultáneamente se había aplicado un 
abortivo se produjo el aborto de un niño casi a término. Los intoxi­
cados, confirmando la predicción del curandero, vieron un "horrible 
gusano" en vez de un niño, y en el acto lo mutilaron. Cuando pasú 
la intoxicación advirtieron el crimen realizado, y todos se dieron a la 
fuga. 

Casos de súbita locura producida por la ingestión de la cimora 
se han mencionado con frecuencia en época reciente. Los antiguos 
cronistas mencionan estas formas de locura, Arriaga entre ellos, aun· 
que sin especificar la calidad del brebaje producto del trastorno. 

Como ya indicarnos, la Opuntia cylindrica contiene mescalina, alca· 
loide de poderosos efectos sobre el cerebro, que produce las alucinacio­
Jles y otros disturbios mentales que se obtienen con la cimora, o con 
las infusiones de la Opuntia. Se trata del mismo alcaloide que se 
encuentra en botones del mescal. El hallazgo de mescalina en una 
planta nativa del Perú, y en una área geográfica donde se pone en 
práctica su acción tóxica, tiene mucho interés no sólo para la farma­
cología, sino también para el estudio de las culturas americanas. Has­
ta hoy sólo se conocía un solo territorio de rnescalismo, el cual 
se extiende de México al sur de los Estados Unidos. Nuestros estudios 
demuestran que también en el Norte del Perú existe un territorio 
donde se ponen en práctica los efectos alucinantes de la mescalina. 

La primera cuestión que se plantea es que si existe alguna relación 
entre las dos áreas de mescalismo, la norteamericana y la sudameri­
cana, y si existió una difusión del descubrimiento de uno a otro de los 
territorios mencionados. Para decidir sobre esta hipótesis debemos 
tener en cuenta los hechos siguientes: 

l. La O puntia cylindrica y los cactus que se conocen con el nombre 

de peyotl y mescal son especies muy diferentes entre sí. El primero, 

como su nombre lo indica, tiene una forma cilíndrica, y forma un 
esbelto tallo que sobrepasa un metro de altura. La mescalina se 

encuentra principalmente en su corteza. Los cactus norteamericanos 

productores de mescalina tienen forma esférica, y en vez de formar 



largos y delgados tallos como la Opuntia, son masas redondas y ma­
cizas, que sólo se elevan a pocos centímetros del suelo. 

2. El uso del mescal en las tribus del Norte de México y del Sur 
de Estados Unidos se relaciona casi siempre con ritos religiosos y su 
embriaguez tóxica se experimenta en ceremonias colectivas. Ya hemos 
indicado que no existen pruebas sobre ritos equivalentes en el Perú. 
La intoxicación mescalínica. tal como exi:;ie en la actualidad, se rela­
('iona casi exclusivamente con prácticas privadas y no con la religión. 
El conocimiento de la droga es casi un st:ne-<~_rypoco se atribuye 
a las visiones significado de experiencias religw,is, sino de datos 
úti 1es para el diagnóstico, pronóstico y terapéutica de las enfermeda­
des. y también en la predicción del futuro. Un verdadero culto del 
cactus. tal como se desarrolló en el Norte de México, en Texas y Nuevo 
México. no existe en el Perú, aunque no conocemos con exactitud su 

uso en la antigüedad. 
Existe, en cambio, analogía entre la manera de usar los efectos 

estimulantes del ayahuasca y del yagé en la región amazónica, y el 
uso de la Opuntia. En ambos casos el hechicero prefiere la noche y 
el apartamiento para intoxicarse, y se vale de las visiones suscitadas 
por la droga para adivinar el diagnóstico de la enfermedad, su trata­
miento y su pronóstico. En otros términos, el mescalinismo del Perú 
está principalmente relacionado a la medicina popular, mientras que 
m México y Estados Unidos se relaciona principalmente con la re­
!igión. 

:1. En la forma de preparar la droga también hay diferencias. El 
mescal se consume como planta verde, o se comen los botones secos 
o se toma su infusión. No se asocia a otras plantas. En el Perú, al 
C'Ontrario, a la infusión del cactus se agregan otras plantas de intensa 
acción farmacológica, como la Isotoma, que contiene lobelina, y la 
Datura estramonium. Aún no se han hecho investigaciones sobre otros 
componentes de la cimora. 

En el Perú el uso de la Opuntia no sólo ha quedado circunscrito en 
algunos pueblos de un pequeño territorio, sino que dentro de éstos 
sólo es conocido y aplicado en secreto por pocos individuos. Su uso 
11unca llegó a difundirse a toda la población, como ocurre entre los 

nativos de Norteamérica. 
5. El conocimiento de los efectos mentales de la Opuntia en el 

Perú se relaciona estrechamente con la hechicería. En las provincias 
donde se practica el opuntismo están profundamente arraigadas mu­
chas fantásticas convicciones sobre magia y encantamientos. La droga 
es empleada en muchos casos con propósitos malévolos. La experiencia 
ele la intoxicación carece por completo del sentido espiritual y reli-



gioso que suele tener entre los nativos de México y Estados l"nidos. 
Estas diferencias sugieren que no existe relación entre las do,; áreas 

de mescalismo del continente americano. El hecho de que no se co· 
nozca el uso de la mescalina entre los pueblos de las zonas interme· 
diarias de Centroamérica y Colombia, también está a favor de la falta 
de relación entre esta intoxicación en tan alejados territorios. El 
descubrimiento de los efectos estimulantes de los cactus productores 
de mescalinas se realizó, sin duda, en forma independiente en México 
y en el Perú. 

Por lo demás, éste no sería el único ejemplo d,? la farmacología 
en que se demuestra que la misma droga es descubierta independiente· 
mente en territorios diversos. El descubrimiento de los poderoso,; 
efectos tóxicos de las daturas se ha realizado aislada e independiente­
mente en Asia, Europa y América, es decir, allí donde existían espe· 
cies nativas de daturas. Lo mismo se puede decir de los antihelmínticos, 
de las plantas de acción purgativa, de los astringentef, y del alcohol. 
Los efectos del ma-huang, planta que contiene efedrina, fueron cono· 
ciclos desde la antigüedad en la China, pero los antiguos peruanos 
conocían muy bien las propiedades de la Ephedra andina, que contiene 
el mismo alcaloide. También el conocimiento de la Lobelia se efectuó 
independientemente en Norteamérica y en el Perú, donde se utiliza la 
lsotoma longiflorum, planta nativa parecida a la lobelia. 

Creo, sin embargo, que nuestros conocimientos acerca de las pri· 
rnitivas farmacopeas americanas es aún incipiente. En particular es 
aún poco lo que sabemos sobre los cactus productores de mescalina. 
Tal "·ez se descubran en el futuro nuevas áreas de mescalismo. cuyo 
t:studio pueda aportarnos algunos conocimientos sobre el origen de 
las que existen actualmente. 
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